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			Abadía de Eastchurch 




			Condado de Gloucester, Inglaterra, 1806 




			



			 






			Las ruinas de la abadía de Eastchurch se hallaban sobre una de las verdes colinas de los Cotswolds, en el condado inglés de Gloucester. A juzgar por la anchura de sus cimientos, debía de haber sido un edificio de considerables dimensiones, pero lo único que quedaba eran unos cuantos muros, un hueco de escalera que no llevaba a ninguna parte y montones de escombros. En los últimos tiempos, sólo las ovejas y las cabras habitaban en ella, pero resultaba fácil imaginarse cómo debía de haber sido cuando aquellas colinas se hallaban salpicadas de monjes de hábito blanco trabajando la tierra. 




			En el siglo XVI, cuando Enrique VIII se separó de la Iglesia católica, la abadía quedó abandonada, igual que otras muchas, y sus tierras se cedieron a lord Lindsey, amigo del rey, por sólo unos cuantos chelines al año, y mientras hubiera algún heredero Lindsey. La abadía fue convirtiéndose en ruinas. 




			Pero no era en eso en lo que se fijaban los habitantes y los visitantes del lugar, sino en la casa que había al pie de la colina, una gran mansión que se extendía por el valle, con el río y las montañas a su espalda, rodeada de campos y bosques. Había sido construida sesenta años atrás, con toda la magnificencia del nuevo conde. 




			Tampoco era la arquitectura neoclásica de la construcción del estilo preferido del venerable Joan Soane, o los jardines que la rodeaban, diseñados por el igualmente venerable Capability Brown, lo que llamaba la atención de la gente del condado, sino lo que pasaba dentro. 




			En los últimos años, Grayson Christopher había estado oyendo rumores, y los volvió a oír cuando se paró a tomarse una pinta, después de cabalgar toda la noche desde Londres para llegar a la abadía. 




			—Allí no encontrará gente como usted —le dijo el posadero mientras le colocaba delante la jarra de cerveza—. Ningún refinado caballero como usted, milord. En la abadía sólo hay mujeres y bebida. 




			Grayson esbozó una leve sonrisa. 




			—Tengo fama de saber disfrutar de ambos. 




			—Claro, milord, pero apostaría a que no de esa clase de mujeres. Ni de esa clase de bebida, bien pensado. El libertino de Lindsey es un hombre agradable, no se lo voy a negar, pero lo que permite que pase ahí... —El posadero negó con la cabeza—. Ésa no es forma de comportarse un conde, si no le importa que se lo diga. 




			Grayson sabía que las cosas se le habían ido un poco de las manos a su viejo amigo Nathan Grey, conde de Lindsey. Le aseguró al hombre que no le molestaban sus comentarios, pagó la cerveza y prosiguió su camino hacia la abadía. 




			Teniendo en cuenta la lluvia que había caído, la carretera estaba en sorprendente buen estado. Cabalgó por campos donde pastaba el ganado, bajo altos pinos y hayas. Pasó ante las ruinas de la abadía y el pequeño lago que Nathan mantenía bien surtido de carpas, y prosiguió hacia la ermita, con su pequeño cementerio, donde los aparceros de Eastchurch asistían a los servicios religiosos. 




			Atravesó una enorme verja y siguió el sendero hasta la entrada. Un mozo de cuadra se apresuró a recibirlo y ocuparse de su caballo. Grayson llamó a la puerta y, unos instantes después, Benton, el siempre fiel mayordomo de Lindsey, acudió a abrirle. Era un hombre delgado y nervioso, de cara ancha y redonda, peinado a la moda, con el pelo enmarcándole el rostro. 




			—Milord Darlington —saludó, mientras hacía una profunda reverencia—. Por favor, pase.  




			Grayson entró y se quitó rápidamente el abrigo empapado. Mientras se lo entregaba a Benton junto con el sombrero, notó que el vestíbulo olía a tabaco. 




			—Lamento presentarme sin avisar, Benton, pero debo hablar con Lindsey. 




			—Naturalmente, milord. Por aquí, por favor. 




			Mientras seguía al hombre por el corredor, se fijó en que las consolas donde antes había grandes jarrones con flores habían desaparecido. El pasillo resultaba así un poco desolado. 




			El mayordomo llegó a una puerta y la abrió con suavidad; al instante, Grayson notó que el olor a tabaco le asaltaba la nariz. Entró tras Benton; una nube invadía la sala, donde había muebles distribuidos sin ton ni son, excepto por una mesita de cartas colocada en el centro, junto a la que vio una silla volcada.  




			Lindsey estaba sentado a esa mesita, casi de espaldas a la puerta. Lord Donnelly, a quien Grayson también conocía, estaba sentado al otro lado de la mesa, frente a Lindsey. Había además tres mujeres, sin duda rameras a juzgar por su escasa vestimenta y la forma descarada en que una le sonrió. 




			Una de las mujeres estaba sentada en el regazo de Lindsey, observando el juego sin demasiado interés. Donnelly tenía asimismo otra mujer sentada encima de él, la que había sonreído con descaro. La tercera se hallaba tumbada sobre un sofá, con los pies colgando. Parecía dormida. 




			—¿Milord? —llamó Benton. 




			Lindsey no hizo caso del mayordomo y siguió contemplando sus cartas, mascando el extremo de un puro. 




			—Milord —repitió el mayordomo. 




			Esta vez, Lindsey respondió con un gruñido de advertencia y un gesto desdeñoso de la mano: la señal de que no debía molestarle. Donnelly tampoco pareció fijarse en él; se hallaba tan concentrado en su juego y en la pila de monedas que había en el centro de la mesa como Lindsey. 




			Pero Benton, un ejemplo de sirviente leal, no iba a dejarse amedrentar. 




			—Milord —dijo por tercera vez, en un tono más enérgico—. Hay un caballero que desea verlo. 




			—¡Benton, te juro que hoy te voy a echar de una patada en el culo! —refunfuñó Lindsey—. Siempre hay un caballero u otro deseando verme. Lleva a quien sea al salón o a un dormitorio, y déjame en paz; estoy a punto de despojar a Donnelly, del condado de Cork, de una considerable suma y no se me debe interrumpir. —Alzó la mirada y sonrió malicioso a Donnelly mientras mostraba las cartas. Tenía un trío, y su contrincante lanzó un grito de incredulidad. 




			—¡Milord! —insistió el mayordomo. 




			—¿Qué? —replicó Lindsey mientras arrastraba las monedas hacia sí. Entonces miró a Benton, y se sobresaltó al ver a Grayson. 




			—Buenos días, Lindsey —saludó éste. 




			Su amigo apartó a la chica de su regazo y se puso en pie. 




			—¡Christy, no puedo creer que hayas venido! —exclamó. 




			Donnelly alzó la vista, sorprendido. 




			—¡Darlington! —saludó jovialmente—. Ven, ven, y tómate un trago de buen whisky irlandés... 




			—¡Oh, no! —rió Nathan—. Eso es un veneno matamaridos, Declan, garantizado para tumbar a un hombre al primer sorbo, y eso no es lo que queremos para el duque de Darlington. —Sonrió a Grayson, tambaleándose un poco. Tenía muy mal aspecto, con la camisa arrugada, el cuello falso perdido y el cabello alborotado por los dedos de la ramera. 




			—¿Qué hora es, Benton? —preguntó Lindsey. 




			—La diez y media, milord. 




			Parpadeó confuso. 




			—De la mañana —añadió el mayordomo. 




			Se quedó mirando a su sirviente. 




			—Bueno, eso no era necesario. —Posó la mirada en Grayson y sonrió de nuevo—. ¡Dios, Christy! ¿En qué estaré pensando? Entra, por favor. ¿Has venido de la ciudad para librarte de los compromisos sociales? 




			—Si hubiera abandonado la ciudad para apartarme de la vida social, hubiera elegido un lugar más tranquilo que el antro de iniquidad que el libertino de Lindsey preside en Eastchurch. 




			Donnelly soltó una carcajada al oírlo. 




			—Un antro por culpa de Wilkes, Donnelly y ese rufián escocés, Lambourne —respondió Nathan alegremente—. De no ser por ellos, me pasaría todas las noches ante el hogar, con un buen libro cristiano entre las manos, ¿no es así, Benton? 




			—Sin duda, milord. 




			Donnelly resopló divertido, y la mujer a la que Lindsey había hecho levantar de su regazo soltó unas risitas. 




			—Los tres ya llevan unos dos meses en Eastchurch... —Calló un momento, reflexionando—. ¿O quizá son tres meses? 




			—El diablo me lleve si puedo acordarme —contestó Donnelly, risueño. 




			—¿Y qué te trae tan lejos, Christy? ¿Estamos en guerra? ¿He perdido toda mi fortuna? ¿Me han desposeído de mi título? —Lindsey se rió de su propia broma. 




			Grayson no. Él se tomaba muy en serio las responsabilidades de su título y su posición social. Tiempo atrás, su amigo también lo había hecho, pero en los últimos años parecía haber olvidado esas responsabilidades. Donnelly, que procedía de Irlanda, estaba más interesado en los caballos que en su título. En concreto, le interesaba montarlos y apostar por ellos. 




			—Haré que le preparen el baño inmediatamente, milord —anunció Benton, y se retiró. 




			Nathan pareció sorprendido, pero luego agitó la mano en señal de asentimiento hacia la espalda del presuroso sirviente. 




			—Maldito mayordomo —comentó con una media sonrisa—. Como no le vigile, se pondrá a barrer los suelos. Vamos, Christy —dijo, e hizo un gesto hacia la puerta—. Vayamos al estudio, allí podremos charlar tranquilamente mientras me preparan el baño —añadió, imitando la voz de Benton. 




			—¿Te vas? —preguntó Donnelly sin demasiado interés, con la atención puesta en la ramera que le acariciaba la oreja. 




			Ya en el estudio, Grayson cogió una licorera. 




			—Yo que tú llevaría cuidado con eso —advirtió Lindsey señalando la botella mientras se sentaba en el sofá—. Maldito whisky irlandés. Lo fabrica el diablo, te lo juro. Y dime, Darlington, ¿qué te trae a Eastchurch? ¡Me tienes en vilo! Debes de tener una buena razón para haber cabalgado toda la noche desde Londres bajo este diluvio. 




			—No negaré que es un asunto de suma importancia —contestó él mientras se servía un dedo de whisky y se lo tomaba de un trago—. He oído algo muy inquietante y he pensado que debías saberlo inmediatamente. ¿Estás al corriente de la Investigación Delicada, como la han llamado, sobre la conducta de la princesa de Gales? 




			Lindsey se encogió de hombros. 




			—Sólo rumores aquí y allá. ¿Por qué? ¿Qué tiene que ver contigo? 




			—Conmigo no —contestó el otro con calma—. Déjame que te explique. Como puede que sepas o puede que no, Carolina, princesa de Gales, adoptó a un niño hace unos años. Hay gente que jura que ella estaba preñada hacia la época en que nació el niño. Carolina no lo negó, y, al parecer, confió a más de una persona que su estado era resultado de una o dos noches pasadas en Carlton House, con lo que insinuaba que el niño era descendiente legítimo de Jorge, el príncipe de Gales. 




			Lindsey se rió al oír eso; no era ningún secreto que el príncipe y la princesa vivían separados desde poco después de contraer matrimonio, en 1795. Su desagrado mutuo era tan intenso que se consideraba casi un milagro que hubieran podido engendrar a la princesa Carlota durante su corto y desastroso encuentro en el lecho matrimonial. Desde entonces, se rumoreaba que ambos habían tenido numerosas aventuras. Al príncipe se le conocía más de un hijo ilegítimo. 




			—Naturalmente, esas acusaciones han originado una gran preocupación —continuó Grayson—, porque, al parecer, Carolina pretendería colocar a un hijo bastardo en el trono, por delante de la princesa Carlota. 




			—Bromeas —respondió Lindsey. 




			—En absoluto. El rey no tuvo más remedio que formar una comisión en la Cámara de los Lores para investigar el asunto. De ser ciertas esas acusaciones contra ella, se trataría de alta traición. 




			Su amigo asintió con la cabeza. 




			—Aunque los Lores Comisionados no pudieron hallar ninguna prueba de que el niño de Carolina fuera más que un huérfano al que la princesa adoptó, sí encontraron muchas pruebas que sugieren que a menudo ha mantenido relaciones cuestionables e incluso repulsivas con numerosos hombres... y quizá incluso con mujeres. 




			—¡Dios santo! —masculló Lindsey—. Pero seguro que no has venido hasta aquí sólo para decirme eso. 




			—No exactamente —contestó Grayson—. Escúchame hasta el final. El comportamiento de Carolina ha sido tal que ha perdido el favor del rey, y el príncipe de Gales considera que por fin tiene base para una disolución parlamentaria de su matrimonio, lo que, como sabes, hace mucho tiempo que desea. El rey todavía no se ha decidido al respecto. Pero Carolina es astuta. Si el rey no intercede por ella y vuelve a concederle su favor, se dice que, para demostrar su inocencia, ella podría publicar la correspondencia que ha mantenido con él durante la investigación. Si lo hiciera y viera la luz lo que algunos ya llaman «El libro del escándalo», Carolina revelaría algunas de las cosas más atroces del príncipe. 




			—Acusaciones que probablemente sean ciertas —opinó Lindsey irónicamente—. O que lo eran cuando nosotros formábamos parte de su círculo íntimo. 




			—Sí —afirmó Grayson. 




			Eso había sido diez años antes, cuando todos ellos eran muy jóvenes. Incluso entonces, el príncipe tenía un desenfrenado apetito de comida, bebida y mujeres. Grayson lo consideraba una tragedia, porque Jorge era un hombre de una extraordinaria formación y conocimientos. Pero su lujuria podía más que su talento, y el pueblo desaprobaba su conducta extravagante y disipada. Y había muchos en el Parlamento que temían que un mayor conocimiento público de la vida del príncipe pudiese llevar a un levantamiento para acabar con la monarquía. 




			—La princesa ha insinuado algunas cosas bastante escandalosas, que además implican a otros miembros de la familia real —añadió Grayson. 




			Lindsey sonrió. 




			—El príncipe tiene catorce hermanos, así que supongo que hay bastante donde elegir. ¿De qué tipo de escándalo habla? 




			—Nacimientos secretos. Asesinatos. Deslealtad general y caos —contestó el duque con gesto despreocupado—. Pero el asunto, Nathan, es que si Carolina publica esas cartas, se armará un escándalo como Londres no ha visto jamás. 




			 Su amigo se rió por lo bajo. 




			—Lindsey, escúchame. Es de suponer que en el libro se mencione a miembros de la camarilla del príncipe como testigos o participantes en esos escándalos y en potenciales actos de traición. 




			Nathan se echó a reír. 




			—¿Te refieres a mí, Christy? ¿Es que la disipación que se vive en Eastchurch se ha vuelto de repente tan importante en Londres? 




			—No, Lindsey... —¿Cómo podía decírselo?—. No me refiero a ti, sino a tu esposa. 




			La sonrisa desapareció del rostro de Nathan. 




			—¿Cómo? 




			Grayson suspiró y se pasó la mano por el pelo. 




			—¿Te puedo hablar con franqueza? 




			—Creo que debes hacerlo —respondió él con voz tranquila—. Habla. 




			—Hay... especulaciones... de que lady Lindsey tiene algo que ver con lord Dunhill... 




			—¿Con quién? 




			—Lord Dunhill. Joven y recién llegado a Londres, pero con acceso al príncipe y a su círculo íntimo. 




			El semblante de Lindsey se ensombreció. 




			Grayson se puso tenso. No quería reabrir antiguas heridas... Todo el mundo estaba al corriente de la ruptura de los Grey. Se miró las manos.  




			—Nathan..., algunos de los consejeros de Carolina creen que, a consecuencia de esa... relación... de lady Lindsey, ella ha podido ser testigo de la conducta depravada del príncipe. Ha estado en su compañía en Carlton House, en las carreras y en Buckingham, y tal vez en St. James’. Podrían llamarla a testificar en un juicio público, y sin duda los detalles de su relación también se harían públicos. 




			—Bueno —respondió Nathan cruzándose de brazos—. Supongo que no debería sorprenderme, ¿no? Pero imagino que Evelyn puede arreglárselas sola. 




			—Tu reputación quedaría arruinada. Y, además, cualquier concesión hecha a tu familia o a tu título por parte de la Corona se vería cuestionada si tu esposa se viera implicada en un escándalo contra un miembro de la familia real. Por tu bien, lo más conveniente sería que Evelyn se fuera de Londres. Sería mucho mejor que pareciera que el conde y la condesa de Lindsey se han reconciliado, y así, si algo llega a salir a la luz, el rey te mirará más favorablemente. 




			Nathan se levantó y se acercó a los ventanales que daban al parque de ciervos. 




			—¿Es cierto lo que se dice? —preguntó—. ¿Ella sabe algo? 




			—Personalmente, no tengo ninguna información —respondió Grayson, y era cierto. Pero había oído lo suficiente como para sospechar que Evelyn sí podía saber algo. Era una invitada frecuente en los aposentos del príncipe, en Carlton House, y también había oído lo que pasaba en esos aposentos privados: indecentes competiciones e incluso orgías. Resultaba imposible decir lo que ella podía haber visto u oído—. Pero ésos son los rumores que corren con fuerza entre la buena sociedad. 




			—Entonces, la enviaré con su madre... 




			—A ojos de todo el mundo, eso sería como decir que crees que los rumores son ciertos. Si el rey piensa que tú crees que tu esposa es inocente, tratará de ayudarte. Pero si no lo cree... 




			—Si no lo cree, ¿qué? 




			Grayson frunció las cejas. 




			—La Corona te cedió la abadía, ¿no es así? 




			Lindsey asintió. 




			—Desde hace casi trescientos años. 




			—Piénsalo bien, Nathan. Si parece que tu esposa está involucrada en una investigación contra la princesa de Gales o tiene conocimiento de cualquier tipo de traición contra la Corona, puede que la pierdas. Debe parecer que crees en la inocencia de Evelyn... y sacarla de Londres. 




			Lindsey agachó la cabeza y se frotó el puente de la nariz. 




			—Maldita sea —masculló finalmente—. Al parecer, la bruja tendrá que venir a Eastchurch. —Miró a Grayson y le sonrió de medio lado—. Me has hecho un gran favor, viejo amigo. 




			El duque se encogió de hombros. Lindsey habría hecho lo mismo por él. 




			Nathan suspiró. 




			—Esto reclama varios tragos del veneno de Declan —dijo, alzando la licorera. 




			



			 






			Nathan no podía creer que estuviera a punto de salir hacia Londres para traer a Evelyn de vuelta a Eastchurch. Antes hubiera preferido partirse una pierna. O que lo asaran a fuego lento. 




			Tres años atrás, Evelyn y él se habían separado en malos términos. Al cabo del tiempo, podía admitir para sí que quizá no hubiese sido un esposo muy adecuado, pero eso no cambiaba el hecho de que el abismo entre ellos era muy profundo. Durante esos tres años, su contacto había sido muy escaso, y exclusivamente por carta. Sólo recordaba a una mujer rabiosa, que lo criticaba por todo. 




			Pero ahí estaba él, esperando a que cargaran su equipaje en el coche para ir a buscarla. 




			Ya que debía ir a Londres, aprovecharía el viaje. Tenía algunos negocios que atender, y había prometido al joven Frances Brady, el hijo de su guardabosques, que le enseñaría la ciudad. 




			Nathan se había topado con Frances el año anterior, jugando sin permiso en el cobertizo del jardinero. Tenía ocho años, y después de recibir una buena regañina, el pequeño lo había seguido por toda la finca como un perrito. A él le había gustado al instante, con su cabello castaño alborotado y sus brillantes ojos marrones. Su padre era viudo, y, aunque su abuela lo cuidaba durante el día, el crío se había asalvajado. Era un niño sediento de vida y, con el permiso de su padre, Nathan había querido encargarse de mostrarle todo lo que pudiera del mundo. 




			En su fuero interno, deseaba haber tenido un hijo como Frances Brady. Pero como eso nunca sucedería (no con el abismo abierto entre su esposa y él), al menos podía ser para él una especie de padrino. 




			Ahora se lo llevaba a Londres, para que le tomaran medidas para confeccionarle ropa adecuada. 




			El mayordomo fue hasta el coche con él y le dio al cochero una bolsa de piel para que la guardara con el equipaje. 




			—Cuida de todo mientras estoy fuera, Benton, o te pondré a recoger las cosechas de invierno en los campos —amenazó mientras se abrochaba el cuello del abrigo. 




			—Sí, milord —respondió el hombre sin inmutarse. 




			—¡Milord! 




			Se volvió al oír la voz de Frances. El chico corría por el camino, agitando un sombrero rojo. Una cálida sonrisa se dibujó en el rostro de Nathan mientras el niño llegaba a su lado. 




			—¡Milord, una de nuestras plantas está enferma! —explicó Frances sin aliento, refiriéndose a unas lavandas que había ayudado a plantar a Nathan—. Se está poniendo marrón, y el señor Milburn dice que no ha arraigado bien. 




			—¡Oh, qué pena! —dijo él. 




			El cochero abrió la puerta del carruaje, y el niño miró ansioso el coche y luego a Nathan. 




			Éste le puso la mano en el hombro. 




			—Aguarda un poco —le dijo al cochero—. Tenemos que atender una planta enferma. —Luego le guiñó un ojo a Frances—. Será mejor que le echemos un vistazo, ¿de acuerdo? 




			¿Qué era una hora más después de tres largos años? 
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			Después de unos pocos días en Londres, Nathan ya empezó a notar el cambio: la ciudad era un poco más dura, parecía un poco más hastiada. Los periódicos de la mañana estaban cargados de dobles sentidos y de especulaciones, tanto respecto a los asuntos más importantes como a los más banales. La cantidad de cerveza que supuestamente bebía la princesa Carolina en una noche se comparaba con la cantidad de whisky que el príncipe Jorge podía consumir. Parecía que todo el mundo hubiese elegido bando en la disputa entre ambos príncipes de Gales. También se especulaba mucho sobre hasta qué punto el escándalo podría dañar la ya precaria salud mental del rey: la locura que se le había manifestado hacía varios años no había reaparecido, pero mucha gente parecía pensar que estaba al borde de un precipicio, y que aquello era justo el tipo de cosa que podía darle un empujón. Algunos maliciosos aseguraban que su trastorno ya había regresado, porque era bien sabido que el monarca favorecía más a Carolina que a Jorge. 




			Y, lo que aún resultaba más inquietante, a juicio de Nathan, influyentes miembros tanto del Partido Laborista como del Conservador querían que el príncipe fuese rey cuanto antes. La consecuencia era una endiablada disputa por conseguir posición y favor, dependiendo de la opinión de cada uno sobre cuál sería el desenlace. 




			Debido a todos los rumores y las insinuaciones que lo rodeaban, Nathan todavía no había ido a ver a Evelyn a Buckingham, donde servía como dama de la reina y de sus hijas. Había preferido enterarse bien del terreno que pisaba antes de hablar con su esposa por primera vez en tres años. 




			En ese momento, mientras entraba en Carlton House para asistir a un baile, Nathan observó que el escándalo no había atenuado en absoluto el gusto del príncipe por los fastos. Calculó que al menos habría seiscientas almas intrépidas abarrotando el salón de baile del palacio, y justo por debajo de la docena de arañas que iluminaban la pista de baile, colgaban unas jaulas doradas, símbolo de un príncipe que se sentía enjaulado en su matrimonio. 




			No se había reparado en gastos; de unas fuentes brotaba champán, esculturas de chocolate de mujeres con atuendo griego se alzaban sobre pedestales en los que había cuchillos para cortarlas. Como era de prever, lo primero que había sucumbido habían sido los pechos. 




			Sin embargo, a Nathan le pareció que todo el mundo desconfiaba de todo el mundo. Se movió entre la masa, sonriendo y charlando con sus amistades. 




			Entre el gentío, divisó un rostro conocido: lady Fiona Haines, la hermana pequeña de Jack Haines, conde de Lambourne. Estaba acompañada por otras dos jóvenes, y las tres susurraban agitadas. En cuanto Fiona vio a Nathan, esbozó una sonrisa encantadora. 




			—¡Lord Lindsey! —exclamó, haciendo una elegante reverencia—. No sabía que estuviera en Londres.  




			—He venido sólo unos días; nada digno de mención. 




			La joven le presentó a sus dos acompañantes, la señorita Clark y lady Martha Higginbotham. Éstas lo repasaron con la vista, sonriendo con coquetería tras sus abanicos. 




			—Os aconsejo que tengáis cuidado —dijo Fiona—; lord Lindsey tiene toda una reputación. 




			—¿Cómo? —preguntó Nathan divertido, mientras le cogía la mano—. Eso son puras conjeturas y rumores. Milady, sin usted estoy perdido —bromeó, inclinándose galantemente para besársela. 




			Una de las otras dos soltó una risita, pero Fiona se apartó rápidamente. 




			—Está casado, milord.  




			Él sonrió. 




			—Un mero despiste, se lo aseguro.  




			Las jóvenes rieron. 




			—Es usted peor que mi hermano —le regañó Fiona—. ¿Cómo está? No le he visto desde hace días. 




			—Está perfectamente. 




			—Me alegra oírlo. Ahora, milord, debe decírnoslo: ¿de qué lado está usted? 




			—¿Lado? 




			Fiona intercambió una mirada con sus compañeras y se inclinó para susurrarle: 




			—¿De qué lado está, Lindsey? ¿Del de su amigo el príncipe? ¿O del de la princesa? 




			—¡Ah! —exclamó él, y se echó a reír—. Del lado que más me convenga —le susurró en respuesta. 




			—¿Sí? —Fiona retrocedió—. Y, concretamente, ¿qué lado es ése? 




			—No tengo ni la menor idea. 




			Las tres damas se echaron a reír. 




			Nathan charló un poco más con ellas antes de seguir avanzando entre una multitud que parecía estar aumentando. De repente, se topó con lord Fawcett, que manifestó su sorpresa al verlo en Londres. 




			—¿Y cómo es que has querido venir a este maldito caos? He oído que Eastchurch está hasta el techo de mujeres y caballos. 




			—Eso es ridículo —exclamó él—. Allí sólo hay tantas mujeres y caballos como puede manejar un mortal. 




			—¿Y cuántos son ésos, milord? —preguntó el otro, divertido. 




			—Pues tantos caballos como establos, y sólo una mujer cada vez. Conseguir lo que deseo mientras ellas van detrás de mi cartera requiere de todas mis energías. 




			Fawcett se rió con ganas. 




			—Me alegro de verte, Lindsey. Espero que no estés metido en ese espantoso asunto entre Jorge y Carolina. 




			—En absoluto —mintió. Aun así, podía percibir cómo todos los presentes sí lo estaban, y que cuanto antes pudiera acabar con sus asuntos y marcharse, mejor. Por desgracia, encontrar a su esposa no estaba siendo muy diferente de encontrar la famosa aguja en el famoso pajar. 




			Que un poco más tarde consiguiera localizarla fue como un pequeño milagro. La vio a la reluciente luz de lo que parecían miles de velas, moviéndose entre la gente, charlando y sonriendo. Nathan se fijó en el familiar contoneo de sus caderas y en cómo, al hablar, sus manos aleteaban como pájaros. Su rubio cabello brillaba como el oro, su sonrisa seguía siendo angelical y su rostro era tan hermoso como él lo recordaba. 




			Era bella. A Nathan siempre se lo había parecido, pero esa noche parecía estarlo especialmente. 




			Siguió el serpenteante camino que Evelyn recorría entre la gente, tratando de alcanzarla. La vio detenerse para hablar con un caballero, y algo que el hombre dijo la hizo reír. El corazón se le aceleró ligeramente, y se movió sin pensar, atraído hacia ella de forma natural, como cualquier hombre lo estaría hacia su esposa. 




			Pero mientras avanzaba, la vio inclinarse hacia el hombre, como si éste le estuviera confiando algún secreto, y poco a poco se dio cuenta de que estaban en un íntimo tête-à-tête. 




			La fría oscuridad volvió a apoderarse de él. 




			Cuando llegó a su lado, ya sólo sentía una indolente distancia. Se acercó a su esbelta espalda, admiró la forma en que se le curvaba la cadera y la llamó: 




			—Evelyn. 




			Su tono fue inesperadamente ronco, y pasó un momento antes de que ella se volviera hacia él, pero cuando sus ojos se encontraron, Nathan pudo notar cómo se tensaba. 




			—¿Milord? —dijo con incertidumbre. 




			La recorrió con la vista, desde la coronilla y el espeso cabello rubio y ondulado, que él solía comparar con la miel, los ojos, tan expresivos, y la boca carnosa, hasta el bajo escote de su vestido. 




			Evelyn se ruborizó ante el escrutinio. 




			—Le ruego que me disculpe, milord, pero esta dama estaba conversando conmigo —protestó el caballero con frialdad. 




			Nathan ni se molestó en mirarlo, no podía apartar los ojos de su esposa. Tampoco ella podía apartarlos de él; unos ojos abiertos de sorpresa y cargados de temor. 




			—Lady Lindsey, ¿se encuentra bien? —preguntó el otro hombre, poniéndole la mano en el brazo. 




			Nathan miró esa mano y se imaginó rompiéndole los dedos uno a uno. 




			—Quizá deberías presentarnos —sugirió. 




			—Sí... sí... claro. ¿Dónde están mis modales? —reaccionó ella, y luego carraspeó nerviosa. Sin apartar la mirada de Nathan, prosiguió—: Lord Dunhill, le presento... le presento a mi... 




			Ni siquiera podía pronunciar la palabra. 




			—Esposo —concluyó Nathan en su lugar, y a continuación miró a su acompañante—. Soy su esposo, el conde de Lindsey. Y, si fuera usted tan amable de apartar la mano del brazo de mi esposa, me gustaría hablar con ella un momento. 




			Dunhill lo miró como si no supiera muy bien qué pensar de él. Nathan, en cambio, sabía perfectamente qué pensar de aquel asno. 




			Dio un paso adelante, obligando a Evelyn a apartarse del hombre. 




			—Quizá no he sido lo suficientemente claro —dijo con frialdad—. Desearía hablar con mi esposa en privado. 




			Dunhill miró a Evelyn, cuyas mejillas se habían vuelto de color escarlata. 




			—¿Lady Lindsey? 




			—No tenía... no sabía —tartamudeó Evelyn. 




			—Milord —insistió Nathan, recuperando la atención del caballero—. Permítame hablar con claridad: o se marcha ahora mismo, o prescindiré de la formalidad de invitarlo a salir y le partiré el cuello aquí mismo. 




			Evelyn ahogó un grito. 




			Dunhill tuvo al menos la elegancia de darse cuenta de que no tenía fácil escapatoria. Apretó los labios e intercambió una mirada con Evelyn antes de inclinar secamente la cabeza en dirección a Nathan y girar sobre sus talones. 




			Evelyn lo miró irse, con el terror claramente visible en el rostro, y luego volvió la mirada hacia su esposo. Sus ojos color avellana, con puntitos dorados, y él los recordaba siempre brillantes. Tenía una bonita nariz pequeña y recta, y los labios, de un color rosa oscuro, tentadoramente húmedos. 




			Ella se removió inquieta. 




			Nathan recuperó la compostura. 




			—¿Te apetecería bailar? —preguntó, tendiéndole el brazo. 




			Evelyn lo miró como si se hubiera vuelto loco. 




			—¿Bailar?  




			—Sí. Bailar —respondió él, con los ojos fijos en su boca—. Es algo que suele hacer un hombre con su esposa en lugares como éste, y, dado que todo un ejército de ojos nos está escrutando en estos momentos, te sugiero que me tomes del brazo y finjas que todo va bien. 




			Ella lanzó una rápida mirada alrededor y torció ligeramente el gesto. 




			—¡Dios santo! —murmuró, pero colocó una mano enguantada sobre el brazo que le ofrecía. 




			Él le cubrió la mano con la suya. Los dedos de Evelyn eran pequeños y delgados, algo frágiles. Le trajeron muchos recuerdos: la última vez que le había sostenido la mano había sido caminando tras un ataúd. 




			—Trata al menos de que no parezca que vas camino de la horca —murmuró, mientras la guiaba entre la gente. 




			Al instante, Evelyn alzó la cabeza y dedicó una sonrisa forzada a un par de caballeros que los observaban. 




			—Sinceramente, no estoy muy segura de hacia adónde voy —admitió—. Me siento un poco confusa... y sorprendida —dijo, y volvió su forzada sonrisa hacia él—. ¿No podrías haber avisado de que venías? 




			—¿Necesitas que te prevenga de mi llegada? 




			Su sonrisa se hizo más amplia mientras de sus maravillosos ojos pardos salían dagas dirigidas a él. 




			—¿Qué es lo que ocurre, Nathan? Es muy raro que vengas a Londres —preguntó en voz baja—. ¿Tal vez has venido a pedir un crédito para seguir jugando? 




			Él sonrió. 




			—Si tuviera que pedir un préstamo, milady, sería para pagar tus extravagantes vestidos y sombreros. 




			Con una descarada sonrisa, ella inclinó la cabeza mirando delicadamente el vestido que llevaba. Era verde oscuro, con docenas de rosas bordadas en rojo y blanco. Nathan tuvo que admitirlo, se la veía de lo más encantadora con él puesto. 




			—Si no es por el juego, entonces debe de ser alguna querida lo que te ha traído por aquí —continuó Evelyn mientras llegaban a la pista de baile—. La pobre chica seguramente necesita descansar de tanto campo. 




			—Si tuviera una querida, se alegraría de vivir donde yo estuviera... a diferencia de mi esposa. 




			—Mmm —hizo ella, sin hacer caso del comentario, mientras lo observaba—. Entonces, habrán sido tus amigos, de los que no quieres separarte. Deduzco que la juerga en Eastchurch ya se les ha acabado y ahora buscan nuevas diversiones. 




			—Equivocada de nuevo —respondió él alegremente y se le paró delante. 




			Evelyn le hizo una profunda reverencia, que Nathan interrumpió cogiéndola firmemente de una mano. La condujo por los pasos de un vals, igual que había hecho tanto tiempo atrás. Se movieron bien acompasados, como si nunca se hubieran separado, como si hubieran bailado millones de veces. 




			Sin embargo, no habían sido millones de veces; quizá ni siquiera llegaran a una docena. Pero Nathan recordaba especialmente una de ellas, en una fría tarde de invierno.  




			—Me pisaste en la gala de los Farmingham, ¿sabes? —había dicho ella en aquella ocasión, dándole un juguetón puñetazo—. ¿Es que en la escuela no te enseñaron a bailar ni siquiera un poco? 




			—¡Nosotros éramos chicos! —había protestado él, bromeando—. El único tipo de baile que nos interesaba con una mujer era de otro tipo. —Y le había dedicado una voraz sonrisa, después la había cogido entre los brazos, la había levantado del suelo y había comenzado a dar vueltas y vueltas con ella hasta que le había pedido clemencia. Luego se habían tumbado en el suelo, ante el hogar... 




			—¿Debo seguir haciendo suposiciones o vas a decirme lo que te ha traído a la ciudad después de todo este tiempo? 




			Nathan se percató de que, sin darse cuenta, había dejado resbalar la mano por su espalda hasta el lugar habitual, aquel punto en su cintura, justo sobre la curva de la cadera. Evelyn lo estaba mirando fijamente. Había algo distinto en ella, pensó él. Parecía más sabia. Y su belleza era más asentada, más natural. De repente lo entendió: había madurado. Ahora era una mujer de veintiocho años, más segura de sí misma y más distinguida que la muchacha con la que él se había casado. 




			Se preguntó cómo lo vería ella. 




			—Muy bien, pues seguiré adivinando. Puede ser que las grandes cantidades de whisky que dicen que se consumen en tu abadía te hayan hecho contraer una enfermedad que sólo puede curar un médico de Londres. 




			Nathan sonrió. 




			—¿Gran cantidad de whisky? Evelyn, me conoces. Gran cantidad de cerveza, quizá, pero no de whisky. 




			Ella sonrió irónica. 




			—Muy bien. Entonces, como al parecer no puedo adivinarlo tendrás que acabar diciéndomelo —concluyó con descaro. 




			Había cambiado en varias cosas. La Evelyn con la que se había casado era una joven tímida, y ésta por contra era condenadamente atrevida. 




			—Creo que es evidente. —La hizo rodar hacia la derecha y luego hacia la izquierda—. He venido por ti. 




			En ese momento sí que pareció sorprendida.  




			—¿Por mí? Pero ¿por qué? Te he escrito mes sí, mes no, como acordamos —replicó, como si eso debiera de haberlo satisfecho y mantenido para siempre en el campo, alejado de Londres. 




			—Y yo he recibido todas tus misivas —respondió, con una inclinación de cabeza—. Si en un momento de crisis me hicieran llamar para que dijera cuántas tostadas prefiere su alteza la princesa María con su té de la mañana, no le fallaría a quien me lo preguntara, y ello gracias a la dama que me ha informado sobre el asunto con toda diligencia. 




			Eso le ganó una corta carcajada y los ojos de Evelyn se suavizaron. 




			—Creo que toda Inglaterra estará más tranquila sabiendo que tan valiosa información se halla en tus manos —respondió. 




			Un trozo de hielo se desprendió del corazón de Nathan, que la acercó más a él, rememorando de nuevo la sensación de tenerla en sus brazos. A su lado era tan pequeña, tan suave... No se había dado cuenta de toda la dulzura que faltaba en su vida hasta ese mismo instante. No pudo resistirse a mirarla de nuevo. Sus curvas se habían acentuado, ya no era una delgada adolescente, como antes, sino una mujer de pies a cabeza, voluptuosa, y muy, muy atractiva. Cuando alzó la mirada, le vio una expresión en la cara que indicaba que sabía perfectamente qué efecto causaba en los hombres. 




			—Está usted muy bien, milady —dijo él suavemente—. Realmente muy bien. De hecho, mejor de lo que recordaba. 




			Evelyn le dedicó una sonrisita de medio lado ante el cumplido, y Nathan pudo imaginarse el número de caballeros a los que esa sonrisa podría arrastrar hacia peligrosos deseos. 




			—Muchas gracias —contestó ella—. Tú también tienes muy buen aspecto. Al parecer, Benton te cuida bien. 




			—Benton. —Nathan puso los ojos en blanco—. Te aseguro que se cree mi carcelero. Pocas veces me quita la vista de encima. 




			Evelyn se echó a reír, y el sonido de su risa lo hizo experimentar una inesperada oleada de deseo. 




			—Hace mucho que intenta salvar al libertino de Lindsey de sí mismo, ¿verdad? 




			Él sonrió. 




			—Supongo que sí. 




			Ella inclinó ligeramente la cabeza para mirarlo a los ojos. 




			—Dime, Nathan... ¿estás bien? 




			—Nada que no pueda arreglar una buena pinta o una buena partida de caza. 




			—Ah... Al parecer hay cosas que nunca cambian —respondió ella sin dejar de sonreír. 




			Pero se equivocaba. Todo había cambiado drásticamente; había veces en que Nathan se preguntaba si de verdad habían compartido su vida o si sólo lo había soñado. 




			—Y tú pareces estar muy a gusto aquí, en la ciudad —dijo él, tanteando el terreno—. Ser dama de la reina te sienta bien. 




			—Me sienta perfectamente —confirmó mientras él la hacía girar hasta el centro de la pista de baile. 




			Evelyn se había relajado, y su cuerpo era ahora más flexible en sus manos. 




			—¿El escándalo no te ha afectado? 




			Evelyn lo miró con curiosidad. 




			—¿El escándalo entre el príncipe y la princesa de Gales? 




			—La Investigación Delicada —aclaró. 




			—No —contestó ella con un encogimiento de hombros—, dejando aparte que todo el asunto es terriblemente desagradable. Es evidente que la princesa está trastornada. 




			¿Sería posible que no estuviera al corriente de que se la mencionaba en el libro de ésta o de los rumores que circulaban por todo Londres? 




			—¿Eso es todo? —preguntó él. 




			—¿Todo? —repitió ella, insegura—. Considero bastante vil que se hable de según qué cosas, si es a lo que te refieres, pero debemos agradecérselo a la princesa de Gales. Ha contado mentiras horribles sobre la familia real. Las desavenencias entre esposa y esposo deben quedar en la intimidad... —Se sonrojó ligeramente al darse cuenta de lo que acababa de decir; el desacuerdo entre ellos había sido de todo menos íntimo. 




			—Ya no es un asunto privado entre un esposo y su esposa, sino algo muy público que puede acabar en un juicio, o, como mínimo, en el Parlamento, si Jorge se sale con la suya —explicó Nathan. 




			—Pero eso no tiene nada que ver conmigo ni con mi posición aquí. 




			—Evelyn, ¿es que no lo has oído? —le preguntó—. Muchos están seguros de que se te mencionará en ese proceso. 




			La noticia la sorprendió tanto que incluso se tambaleó. Nathan la sujetó y la hizo recuperar el paso. 




			—¿A mí? —preguntó con un susurro irritado—. ¿Cómo puede ser que me mencionen? ¿Respecto a qué, si puede saberse? 




			—¿Es cierto que no estabas al corriente? —inquirió él, sorprendido—. Es verdad que los papeles de la princesa aún no se han hecho públicos, pero hubiera pensado que su contenido se habría filtrado, y que los próximos al príncipe lo habrían devorado ansiosamente. 




			—Claro que se ha filtrado mucho, pero ¡no he oído nada sobre mí, ni nadie me ha dicho nada! ¿Qué has oído? 




			Él la hizo girar otra vez. 




			—Que debido a tus asociaciones —comenzó tenso—, puedes tener información sobre ciertos actos condenables e ilícitos cometidos por el príncipe de Gales. 




			—¿Mis asociaciones? ¿Con la princesa María? —preguntó confusa. 




			Nathan la miró frunciendo el ceño. 




			—No, Evelyn, con ella no. Tus asociaciones con hombres. 




			Evelyn parpadeó sorprendida y luego se sonrojó. 




			—¡Eso es absurdo! —gritó, sin importarle la mirada de la sorprendida pareja que bailaba a su lado—. ¡Ese... libro no es más que un intento de Carolina de manchar el nombre del príncipe! ¡Si ha dicho algo sobre mí, es porque sabe que sirvo a María y que ésta no la soporta! 




			Intrigado por la seguridad en sí misma que demostraba, la alejó de las miradas curiosas sin dejar de bailar. 




			—Sea cual sea la razón por la que se te menciona, tienes que regresar a casa ahora —dijo Nathan—. No permitiré que el escándalo perjudique el buen nombre de Lindsey. 




			—Eso no sucederá —respondió ella, categórica—. Es ridículo. Carolina es... es toda una mentirosa. ¿Quieres decir que has venido a Londres debido a sus acusaciones? 




			—He venido a proteger mi nombre y mi honor —contestó él—. Tú puedes pensar que sus acusaciones no tienen base, pero otros no; hay buitres rondando por todas partes, y esperando para picotear lo que puedan de este escándalo. —Lanzó una rápida mirada alrededor antes de continuar—: Cuando el juicio comience, si es que comienza —añadió en voz baja—, te llamarán para testificar, y no necesito decirte lo que eso acarreará. Todo el mundo sabe que el rey está a favor de Carolina, y si él sabe que mi esposa tiene conocimiento de algo perpetrado contra ella por el príncipe... eso sería traición, Evelyn, y podría ser que el monarca expresara su desagrado recuperando Eastchurch para la Corona. Tampoco tengo que recordarte que cualquier escándalo personal te apartaría de la Casa de la Reina, y quizá hasta de la sociedad en general. 




			Ella parecía lógicamente preocupada. 




			—Lo mejor que puedes hacer es volver a casa... 




			—Imposible —replicó ella al instante. 




			Nathan respiró hondo para calmarse. 




			—Estás involucrada, Evelyn. Podemos fingir que nos hemos reconciliado, y puede que ni eso sea suficiente. 




			—No —repitió ella, y negó firmemente con la cabeza—. No. 




			—Evelyn... 




			—¡No pienso volver, Nathan! No volveré a ese... a ese lugar —continuó, acalorada—. No hay nada que puedas decir para convencerme. 




			El salón de baile de Carlton House, rodeados de los miembros más importantes de la buena sociedad, no era el lugar adecuado para esa conversación. Nathan no había esperado que Evelyn discutiera con él; en realidad, no estaba seguro de qué había esperado. 




			—«Ese lugar» —replicó tenso mientras se acercaban al extremo de la pista— es una mansión grande y suntuosa, llena hasta los topes del mejor mobiliario que se pueda comprar, adquirido por ti, ¿recuerdas? —Con la mano firme en su espalda, la guió fuera de la pista. 




			Evelyn casi no pareció notar que habían dejado de bailar y que estaban avanzando entre la gente. 




			—Puede que sea una mansión suntuosa para ti —afirmó—, pero para mí es un lugar plagado de dolorosos recuerdos. 




			—¿Crees que eres la única que tiene recuerdos dolorosos? —le preguntó secamente—. ¡Al menos, desde que te fuiste he tenido un poco de paz! 




			—Yo también he tenido paz, ¡desde que te dejé, milord! —Se paró y lo miró furiosa—. ¡Nada conseguirá hacer que vuelva! Ni el tiempo, ni la distancia, ¡ni siquiera la muerte! ¡Mi vida está aquí, en Londres! No en Eastchurch, y lo sabes muy bien. Hasta ahora has estado muy contento de mantenerme a distancia. 




			—¡En efecto, lo he estado! —replicó él, enfadado—. Y baja la voz —le advirtió, e inclinó la cabeza para saludar a un par de nobles que los miraban con curiosidad. La guió hacia una pequeña salita situada al final del abarrotado salón—. Entiendo que no quieras ir allí, pero en Londres tienes demasiadas posibilidades de salir perjudicada. Debo insistir en que vuelvas a casa durante un tiempo, hasta que el escándalo haya amainado. 




			—No —insistió ella, desafiante—. Soy una dama de la reina, no puedo marcharme sin más. 




			Nathan estaba empezando a entender que nada conseguiría llevarla de vuelta a Eastchurch, y eso lo irritó. Ambos habían sufrido ya lo suficiente; él comprendía sus sentimientos, pero era su esposa. Nunca le había negado nada, y ella no se hallaba en posición de negárselo a él, sobre todo después de todas las concesiones que le había hecho. 




			—Evelyn... 




			—No me marcharé —lo interrumpió—. Y no puedes obligarme. 




			Algo saltó en el interior de Nathan. De repente, sin importarle la gente que los rodeaba, la cogió con firmeza por el codo, haciendo que lo mirara. 




			—Quizá debería decirlo de otra manera —comenzó con frialdad—. Soy su esposo, milady, y le he permitido mucha libertad. Más, diría, que cualquier otro esposo de Inglaterra le habría permitido. Y, ahora, no estoy pidiéndole que vuelva conmigo a Eastchurch, se lo estoy exigiendo. 




			—¿Cómo? —replicó Evelyn, volviéndose para mirarlo totalmente de frente—. ¡No soy una de tus posesiones para que puedas darme órdenes! 




			—¿Posesiones? —repitió él incrédulo—. ¡Si has hecho siempre lo que has querido! 




			—Oh, no —espetó ella, y se soltó—. ¡No pretendas que has sido una especie de amo benevolente! 




			Él la volvió a coger por el codo y se le acercó más. 




			—Es que soy el amo, Evelyn, y si tienes alguna duda sobre ello, puedes consultar la ley. Eres mi esposa —soltó con los dientes apretados—, algo que pareces haber olvidado. 




			—Ya, y tú has vivido como un monje durante todo este tiempo, ¿no es así? Por desgracia, siempre he sabido lo que sucedía en Eastchurch, pero ¡ahora al parecer todo el país lo sabe! He oído hablar de las mujeres, Nathan, ¡y del juego y las veladas! 




			—Vas a volver a casa —insistió él. 




			Ella echó la cabeza atrás y lo miró desafiante. 




			—¿Tienes intención de obligarme? Porque no iré voluntariamente. 




			La mirada de Nathan se endureció aún más. 




			—¿Es una amenaza? 




			—¡Considéralo como quieras! ¡Después de tres largos años, te atreves a aparecer de repente en mi vida y crees que puedes darme órdenes, basándote además en algo tan absurdo como las acusaciones de la princesa de Gales! ¡Y, ahora, por favor, suéltame y déjame regresar al baile! 




			Pero él no la soltó. Sabía que varias personas los observaban, disfrutando de la trifulca entre el conde y la condesa de Lindsey, pero no le importaba. Lo único que le importaba en ese momento era la forma irritante y directa en que su esposa lo desafiaba. 




			—Te lo diré una vez más, recoge tus cosas, despídete de tus amantes y ¡prepárate para partir hacia Eastchurch a finales de semana! 




			Evelyn entrecerró los ojos de una forma que Nathan recordaba demasiado bien. 




			—Te lo diré sólo una vez —replicó ella, zafándose bruscamente del brazo de nuevo—, ¡no regresaré a Eastchurch! ¡Ni ahora ni nunca! ¡No puedes obligarme en contra de mi voluntad! —Y dicho eso, dio media vuelta y avanzó hacia la multitud, con la cabeza levantada. 




			Nathan controló el deseo avasallador de cogerla y llevársela en ese mismo momento. Llevársela a un lugar tranquilo, porque le había hecho hervir la sangre de una forma que no le había hervido en mucho tiempo. 




			En vez de eso, la observó desaparecer entre la gente, y cuando ya no pudo verla, se volvió, salió por la puerta e hizo una señal al mozo para que le trajeran el coche. 




			«Maldita sea, Evelyn.» 




			Si insistía en ponérselo difícil, no dudaría en obligarla. 
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			El corazón le latía apresurado y aún le temblaban las manos, aunque ya habían pasado dos horas desde el encuentro con su esposo. 




			Recorría arriba y abajo sus aposentos de Buckingham, donde la reina y sus seis hijas se hallaban en ese momento (el rey prefería St. James’ Palace), tratando de librarse de la sensación de confusión y rabia. 




			¡Qué hombre tan horrible y malvado! 




			Oh, pero había olvidado lo azules que eran sus ojos, como un despejado cielo de octubre, y las pequeñas líneas del rabillo de sus ojos, indicando una sonrisa fácil. Nathan tenía una sonrisa fácil. Fue una de las cosas que a ella más le habían gustado, cuando era joven, ingenua y demasiado confiada. 




			Y su cabello, de un castaño tan oscuro que parecía casi negro, espeso y brillante. Lo llevaba un poco demasiado largo para Londres, pero, por lo que ella sabía, hacía años que él no había pisado la capital. Vestía de forma impecable y tenía un aspecto impresionante con frac, con los hombros un poco más anchos de lo que recordaba... 




			¿Cómo osaba aparecer en Londres sin avisar y ordenarle que volviera a casa? ¡Estaba furiosa con él! 




			Estaba decidida a no regresar a Eastchurch; ¡sería inaguantable! No podía volver allí, no después de todo lo que había sucedido. 




			María la ayudaría. ¡La princesa María nunca permitiría que se la llevaran! Por la mañana, buscaría su ayuda. 




			Pero esa noche tenía que avisar a Pierce. Corrió a su secreter y sacó una gruesa hoja de papel. En su prisa por mojar la pluma en la tinta, salpicó un poco del tintero. Masculló en voz baja mientras secaba la mancha. Lo que la aparición de su esposo había conseguido era que ella admitiera por fin ante sí misma que sentía algo por Pierce. 




			Ese descubrimiento la sorprendió, la excitó y la asustó. Ésa era justamente la razón por la que no había querido asistir al baile de Carlton House esa noche, y la misma por la que no había podido evitar hacerlo. 




			Cuando llegó a Londres, los bailes de Carlton House le habían representado un alivio. Podía perderse entre los cientos de invitados, bailar hasta marearse y beber ponche con whisky hasta quedarse atontada. Era presa de un continuo nerviosismo que sólo podía calmar con una actividad social agotadora.  




			Pero las cosas habían cambiado desde su primer año como dama de la reina y las princesas, y en concreto, de María, la hermana favorita del príncipe de Gales. Ahora, Evelyn prefería evitar los apretujones y los ojos curiosos, y al hombre que en los últimos tiempos la había cautivado por completo: Pierce Fielding, lord Dunhill. 




			No podría decir cómo había sucedido. Había conocido al elegante lord Dunhill en una cena, y habían descubierto que tenían algo en común: un profundo rechazo a los guisantes. 




			Pierce se había fijado en que ella los apartaba y le había hecho un comentario al respecto. 




			—Así es —había respondido Evelyn con una sonrisa—, pero no soporto los guisantes. No podía con ellos de niña y tampoco ahora. 




			—¿Es eso cierto? —preguntó él, enarcando una rubia ceja—. ¿Incluso los guisantes del duque? 




			Divertida, Evelyn había mirado alrededor antes de contestar: 




			—Especialmente los guisantes del duque —había susurrado. 




			Pierce se había echado a reír y se había acercado más a ella. 




			Se pasaron la velada charlando y, esa noche, Evelyn se despidió de lord Dunhill sintiéndose ligera como una pluma, como si flotara, mientras iba hacia el carruaje que la reina había enviado para recogerla a ella y a las otras damas de la corte. Evelyn no se había sentido así desde... desde un tiempo que no quería recordar. 




			Su cariño por Pierce había ido en aumento desde entonces. Lo veía en fiestas y veladas. Era consciente de su creciente interés por ella, y estaba segura de que él también notaba el suyo. ¿Cómo no iba a encontrarlo agradable? Era ingenioso, apuesto, esbelto y rubio. Era todo un caballero, y con buena reputación. Y la manera en que la miraba... Dios, le hacía sentir como un cosquilleo por dentro. 




			Y luego, una mañana, él había ido a Buckingham y le había preguntado si querría acompañarlo a pasear por los jardines. Mientras el denso olor de las lilas los envolvía, Pierce le había hecho saber lo mucho que disfrutaba con su compañía. Y luego había soltado un discurso muy romántico y conmovedor sobre lo mucho más que disfrutarían de su mutua compañía... en la cama. 




			Evelyn había conseguido mantener la compostura, aunque el corazón le saltaba en el pecho. Estuvo a punto de decirle lo mucho que también ella disfrutaba de su compañía, y cuánto le gustaría estar en su cama, cosa que había imaginado más de una vez. 




			—Sin duda sabéis que estoy casada, milord —dijo finalmente. 




			Él se rió ante su ingenuidad. 




			—No se me había escapado ese detalle —respondió, mirando el dedo en el que ella llevaba su anillo—. Pero es sólo un matrimonio de nombre, Evelyn. No puedes decir lo contrario, llevas ya tres años sirviendo a la princesa. 




			Era cierto, y todo el mundo lo sabía. Evelyn sabía que corrían rumores sobre el fracaso de su matrimonio en los pasillos de Buckingham. Su boda con Nathan Grey, conde de Lindsey, había sido todo un acontecimiento, pero su matrimonio se había desmoronado después de la muerte de su hijo. 




			Después de la muerte de Robbie, ella y Nathan se habían alejado uno del otro, y Pierce no era el primer hombre que la miraba con deseo desde entonces. 




			Pero sí era el primero que la había cautivado. 




			—Creo sinceramente que también tú sientes algo por mí —había dicho él osadamente aquella soleada mañana. 




			—¡Milord! ¡Nunca admitiré tal cosa! 




			—¿No? —preguntó Pierce, y abortó cualquier otra protesta con un beso tras un arbusto de lilas; un beso suave, dulce y tierno que le transmitió a Evelyn el aprecio y el deseo que sentía por ella. 




			Ésa fue la segunda vez en que regresó como flotando a sus aposentos. 




			Y desde esa mañana en el jardín de la reina, se sentía totalmente confusa. Había pasado más de una noche en vela, considerando su proposición. ¿Podría de verdad tener un idilio con él? ¿Dejar de lado todas sus convicciones morales? Sabía que lo deseaba; oh, sí, lo deseaba. Añoraba el contacto de un hombre. Y, en realidad, ¿por qué no debía aceptar su oferta? Era una mujer joven, y tenía necesidades físicas que no habían sido satisfechas desde hacía demasiado tiempo. Además, todo el mundo en el círculo del príncipe mantenía relaciones adúlteras, y de una manera muy abierta, a decir verdad; todo el mundo sabía que el príncipe en particular lo había convertido casi en una costumbre. 




			¿Era una cosa tan mala? ¿No era, como Pierce había dicho, que las personas con matrimonios concertados por cuestiones de título y fortuna podían buscar el amor en otra parte? 




			Quizá... pero lo que la molestaba era que ella no pensaba así cuando había pronunciado sus votos matrimoniales. Evelyn había creído en el amor de los cuentos de hadas. Pero también era cierto que no había visto a su esposo en tres años. 




			Sin duda debía de haber alguna alternativa al adulterio. ¿Un divorcio parlamentario? Era el único camino que parecía posible, dado que no podía alegar ninguno de los otros motivos para el divorcio, como la locura o la consanguinidad. Sabía que un divorcio parlamentario resultaba muy caro, pero suponía que su padre, o incluso Pierce, estarían dispuestos a ayudarla. 




			Quizá... quizá, después de todo ese tiempo, Nathan estuviera de acuerdo. El príncipe de Gales quería divorciarse, ¿quién podría criticarla por quererlo ella también? 




			Pero ¿y si su marido no estaba de acuerdo? 




			Su confusión respecto a qué hacer con sus sentimientos hacia Pierce había aumentado con la misma rapidez que su cariño hacia él. Cuanto más lo veía, más quería apartarse, negar sus sentimientos. Temía verlo y temía no verlo. Temía lo que podía llegar a hacer, y lo que no haría. 




			Así se lo había explicado a él en una carta, la semana anterior. Le había expresado sus temores y sus dudas, escogiendo las palabras, cuidando de transmitirle su cariño, pero rogándole que no la visitara más. No podía renunciar a sus votos, ni siquiera en lo más profundo de su corazón. Incluso si esos votos ya habían sido, a efectos prácticos, abandonados mucho tiempo atrás. 




			¿O sí podía? 




			Después de escribir la carta, Evelyn había estado decidiendo si enviarla o no, pero al final había cedido a la necesidad de comunicarse con él. Desde el momento en que había visto al sirviente alejarse de la puerta con la misiva, había comenzado a esperar. Y esperar. 




			Cualquier lacayo que veía, esperaba que le portara la respuesta de Pierce; todo mensajero que llegaba, pensaba que sin duda iba a preguntar por ella. Pero a finales de semana, no había sabido nada. La respuesta a su carta había sido un estruendoso silencio. 




			¿Dónde estaría Pierce? ¿Habría recibido su nota? ¿Se habría perdido ésta de alguna manera? O quizá la misiva le hubiera desagradado. A fin de cuentas, tal vez, su intención había sido sólo un irrelevante flirteo cortesano. 




			Cuando la princesa María le pidió a Evelyn que asistiera esa noche al baile del príncipe de Gales, ella pensó que allí podría hallar una respuesta. 




			María se había enamorado del príncipe Guillermo de Gloucester, y como la reina rara vez quitaba ojo a sus hijas, y sobre todo no les permitía que asistieran a reuniones sociales donde hubiera posibilidad de escándalo, como era el caso del baile del príncipe de Gales, María dependía de varias de sus damas para hablar con su enamorado. 




			En otras palabras, la única manera que tenía María de comunicarse con Gloucester y burlar el vigilante ojo de su madre era enviándole una nota. 




			Evelyn había visto su oportunidad, porque sin duda Pierce asistiría al baile, ya que era amigo del príncipe. Y allí estaba, en el abarrotado salón, bajo una docena de arañas de cristal y otras tantas jaulas doradas, con una gruesa carta dirigida a Guillermo en el bolsillo. 




			Llevaba una hora en el baile sin hallar ni rastro de Pierce, ni de Gloucester, y ya estaba comenzando a desesperar de encontrar a ninguno de los dos cuando entrevió a Guillermo hablando con el príncipe de Gales, el cual, dicho fuera de paso, parecía llevar ya unas cuantas copas de más, aunque sólo pasaba media hora de la medianoche. 




			Evelyn se encaminó hacia ellos; cuanto antes entregara la misiva de amor de María, antes podría marcharse. Avanzó entre la gente, sonriendo y saludando a conocidos, y sintiéndose un poco dolida por el silencio de Pierce. 




			Pero al pasar ante la puerta que llevaba a la zona de servicio, alguien la cogió por el codo. 




			—Milady Lindsey. 




			Reconoció la voz al instante y se volvió en redondo; una sonrisa le iluminó inmediatamente el semblante. Miró los ojos de Pierce, que brillaban de placer y deseo. 




			—Dunhill —saludó con recato, consciente de los oídos y los ojos que los rodeaban, mientras hacía una reverencia—. Pensaba que no había venido. Que quizá no vendría. 




			Él la hizo alzarse y se acercó ligeramente a ella. 




			—Es cierto que lo he estado sopesando. No me gusta la idea de que vuelvan a romper mi loco corazón. 




			Evelyn se sonrojó. 




			—Yo no le he roto el corazón. 




			—Sí —respondió, llevándose una mano al pecho—. En pedazos. 




			Rápidamente, Evelyn echó una mirada alrededor y se inclinó un poco hacia él. 




			—No te burles de mí. Es imposible... 




			—Imposible no, Evelyn —insistió él y, poniéndole la mano bajo el codo, la acercó imperceptiblemente—. Puedes venir conmigo esta noche. Ahora. 




			Ella se sentía hipnotizada por sus ojos y sus palabras, pero al mismo tiempo incapaz de decidirse. 




			—¡Pierce! —susurró—. ¡Por favor, ten cuidado! Ya hay suficiente escándalo en la familia real sin que añadamos más. 




			—Tú eres quien ha creado éste, al adueñarte de mi corazón y doblarlo en forma de carta para enviármelo de vuelta. 




			—Ahora estás siendo exagerado. 




			—¿De verdad? —preguntó, y se acercó más, hasta que sus bocas casi se tocaron—. No puedo dormir, no puedo comer pensando en ti. Ansío tenerte en mi cama, Evelyn. Y sé que tú lo quieres tanto como yo; puedo verlo en el rubor de tu piel, en el brillo de tus ojos. Di que vendrás conmigo esta noche. Mi casa de la ciudad está vacía, excepto por un viejo mayordomo sordo. 




			Había estado a punto de decir sí. Había tenido la palabra en los labios, con el deseo recorriendo su cuerpo... 




			Y entonces había aparecido Nathan. 




			Ya en su alcoba, caminando arriba y abajo, se abrazó a sí misma. Se sentía inquieta. 




			—¿Qué voy a hacer? —se preguntó.  




			No podría soportar volver a Eastchurch y ver el cementerio de la iglesia donde su hijo estaba enterrado. No resistiría enfrentarse a los recuerdos contenidos en las habitaciones de aquella gran mansión. No resistiría revivir el dolor de su matrimonio, preguntándose siempre dónde estaría Nathan, si sería con la señora DuPaul, la mujer en cuyos brazos había buscado consuelo después de la muerte de Robbie. 




			Se detuvo ante la ventana y miró la noche estrellada. 




			—María —murmuró—. María no permitirá que se me lleve. 
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